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En el u niverso de las artes p lá sticas de V enez u ela son f recu entes los casos en q u e el silencio y

el olvido actú an en contra de g randes obras de g randes artistas. Esta es q u iz á s u na de las

características q u e lamentablemente nos identif ican.Tratar de resolver esta situ ación y ap li-

carnos en la bú sq u eda de estos valores, se h a convertido en el obj etivo f u ndamental de

nu estra labor como p romotores de arte.

Estru ctu ra y Color, u na revisión de la obra de M ary B randt, es u n p royecto q u e p ersig u e

el rescate y la j u sta valoración de la obra de esta imp ortante artista de la p lá stica nacional.

M ary B randt retó a la crítica de su  tiemp o, realiz ó u na obra au daz  y de avanz ada la cu al

aún ho y se nos mu estra actu al, sólida y rica en p rop u estas.El tiemp o, el p erf ecto escu ltor, nos

f acilitó su  lectu ra y p ermitió q u e el p royecto q u e h oy se concreta con esta ex p osición se

h iciera realidad.

Este breve p ero comp leto recorrido p or casi 3 0 añ os de p rodu cción artística de M ary

B randt se inscribe dentro del esp íritu  y orientación q u e nu estra g alería p retende desarrollar

en bú sq u eda de la p romoción y dif u sión de los g randes maestros de la p intu ra venez olana.

Los invitamos a p ermitir q u e esta obra f lu ya h acia su  interior, en toda su  dimensión p la-

centera y riq u ez a sensorial.

Odalys Sánchez de Saravo
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Mary Brandt  sensibilidad de p intora

La ex traordinaria riq u ez a y orig inalidad del arte venez olano tiene su  p u nto de p artida en

u na f ech a p recisa, en u n sentido de la org aniz ación de g randes eventos colectivos y en la

asistencia amp lia, amp lísima, desde la cu al se def inirá n las g randes p ersonalidades de la

p lá stica nacional: 195 8 . Aq u el añ o de 195 8  es u na data f u ndamental de la vida cu ltu ral y

social venez olana. La dictadu ra militar q u edaba atrá s y el q u eh acer de ex p osiciones, salones,

debates, p u blicaciones y eventos siemp re alrededor de las artes p lá sticas, sig narían u na con-

ciencia de lo q u e será n leng u aj es y trayectorias, au dacias de creadores y reg ias individu ali-

dades q u e, en esa su ma f antá stica de elementos, asentará n el cará cter contemp orá neo de

nu estro arte.

En el Salón Of icial de Arte V enez olano de 195 8  M ary B randt p articip a con tres obras:

dos titu ladas Gallo y la tercera Composición , todas en óleo sobre tela. Los títu los Gallo p odrí-

an remitir a cierta p intu ra Caribe en bog a p ara la f ech a, mientras q u e p or Composición p ode-

mos acep tar u na liberación de la f ig u ra y la consecu ente acep tación del f raseo g eomé trico

q u e tanto interesó a los p intores venez olanos desde esos días.

M ary B randt h abía nacido en Caracas ( 1917- 198 5 )  y era h ij a del celebé rrimo p intor

F ederico B randt ( 18 78 - 193 2) . V ivió mu ch os añ os en el ex tranj ero ( su  esp oso era dip lomá tico)

p or lo q u e su  nex o con el p aís será  p ecu liar: su s p ocas ex p osiciones no restará n a la cu alidad

intrínseca de su  obra.Todo su  f raseo se redimensionará  con su  p articip ación en u na colectiva

ref erencial del arte contemp orá neo venez olano: “ Esp acios V ivientes” q u e marcó u n q u iebre y

u na renovación de la concep ción del arte así como el su rg imiento del I nf ormalismo en la p lá s-

tica del p aís. En esa ocasión ex p ondrá  Estudio y Composición , y ademá s su  p articip ación será

relevante dada la variedad, calidad e intensidad con q u ienes comp artió la sala e imp u lsó otros

leng u aj es, otros sentidos de lo p lá stico y, en consecu encia, otros retos de creación p lá stica.

Esp acio, color y tex tu ra; la cu alidad de lo ex tra p lá stico, la diversidad de sop ortes y

recurso s, caracteriz an la p intu ra de M ary B randt. En u na é p oca de convu lsión esté tica nu nca

dej ó de establecerse, de constitu irse, como p intora.

Juan Carlos Palenzuela
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N o f u e tanto u n p u nto de coincidencias entre admiraciones desmedidas como u n reco-

nocimiento sincero y desde temp rano a su  h acer p or p arte de u na crítica q u e desde los añ os

sesenta se mostraba acu ciosa y de esp íritu  u niversalista. M ariano P icón Salas p resentó su

p rimera ex p osición en la rep u tada Sala M endoz a, en 195 7, y advertía q u e “ En la encru cij ada

en q u e p arece encontrarse la P lá stica contemp orá nea, ya M ary B randt elig ió u n camino” . Se

situ aba p ara ese momento en la interp retación de u na g eometría lírica, de u n cosmos q u e

ap enas h abía sido visto, revisado, considerado. P or lo demá s tal será  el sig no de esta obra:

ap enas vista.

Un cu adro su yo de p eq u eñ as dimensiones y sin títu lo, resu lta ap rop iado p ara enmarcar

u n momento esté tico mu y rico en su  materia e inq u ieto en la f ormu lación de novedosos códi-

g os y visiones. El I nf ormalismo ap asionaba a u na g eneración. La p intu ra salía de todo marco

concep tu al p osible. Los nex os eran ex tensos y en este caso, seg u ramente, nos encontramos

con las ref erencias de J ean F au trier. Esta obra, p or cierto, tiene dos f ech as q u e la identif ican y

q u e ademá s ap ortan dos maneras, dos direcciones de concebir su  u bicación. Uno p u ede aca-

tar aq u ella q u e indicaría el g anch o del bastidor, p ero es insu f iciente ya q u e p ermanece la ten-

tación de otra colocación. Ah ora lo visu al carece de límites. ¿ D ónde q u eda su  p u nto?  – D onde

el observador.

Una mística del color, u na ex p ansión del color y u n valor del sig no se imp onen en la

p intu ra de los añ os cincu enta como antesala a otro p eríodo ex cep cional donde se reconoce

un g ran maestro como decir P oliako f f . En el f lu j o de la inf ormación visu al p arecería q u e M ary

B randt h a debido de conocer - y g oz ar-  p oé ticas como la de Serg e P oliak of f . En breve esas

admiraciones cambiaron, se modif icaron, tomaron otros p u ntos ref erenciales p u es así era el

té rmino de ese tiemp o: variable, inq u ieto, abierto.

Escasamente tomada en consideración y desde tal irrelevancia de u nos observadores

cieg os, u na y otra vez  se imp u so el reconocimiento a u na p intu ra en etap a de tu rbu lencias y,

en consecu encia, Gu illermo M eneses reg istraba: “ … B randt ex p resa mu y ricas ex p eriencias

lig adas a los movimientos p ictóricos del mu ndo actu al y no desdeñ a la p osibilidad de q u e se

asome dentro del cu adro le p resencia de la realidad, imp u esta a veces p or rasg os del az ar

q u e no son tales, sino escog encia de la má s clara libertad de ex p resión” . En la comp lej a f rase

del novelista se ref iere u na convu lsión esté tica, social y de destino h u mano, tal como se p re-

sentaba en los añ os sesenta, q u e será  tradu cida p or esta artista en u nos cu adros q u e sin

dej ar a u n lado el rig or de la g eometría, se p osaban en ciertos ritmos seriales, la p u rez a del

leng u aj e, monocromías, modu laciones y, a la vez , la irru p ción de mix tu ras, dado q u e esta es,

def initivamente, la é p oca del I nf ormalismo.

La p lá stica de los sesenta se reconoce p or su  p oé tica de la violencia. El obj eto recog ido

del p iso - o del basu rero- , la h u mildad del mismo, su  bellez a recóndita, el ímp etu  de lo g estu al

y la ap arición de nu evos temas, asientan el territorio de lo convu lso. Ese es el camp o q u e

atraviesa M ary B randt. P or allí tambié n p odría su ceder q u e se encu entre con el p oeta Raf ael

Cadenas: “ ¿ Cu á l es el color de esta f ru ición desencadenada? ” , o, si p ref erís, Sartre, cu ando af ir-

maba: “ Lo bello no es tinta u nif orme” .

El I nf ormalismo corresp onde, otorg a y reaf irma u n seg mento relevante, trascendente,

del arte contemp orá neo desde donde p arecería su rg e todo ( o casi todo)  lo q u e se h a visto

desde 195 9. La ex p loración del esp acio, de lo concep tu al y de la libertad de la obra y del indi-

vidu o, es decir, la ap ertu ra a todo como nu nca antes se h abía concebido y ej ecu tado, al ries-
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g o q u e sea, h iz o q u e la é p oca f u ese otra. Así se debatieron, tambié n, los artistas venez olanos.

La libertad del h ombre y del creador entonces f u e u na p lenitu d.

Ex altar el obj eto y h acer de é l u n elemento def initivo del cu adro p arecería ser u no de

los f u ndamentos de los inf ormalistas. El cu adro será  abierto, cosido, desg arrado. El cu adro

mostrará  otro p lano e insistirá  en su  condición p ictórica. El cu adro su j eta p eq u eñ os aros de

vidrio como enig ma, como rara ref erencia, como escritu ra. La tela a lo larg o del bastidor se

su j etará  con clavos q u e alu den a u n orden ex trañ o, q u e comp lementa u na f ractu ra, q u e indi-

can cu á nta p asión contenía lo ontológ ico y lo no visible. ( Clavos, ig u almente, p ara ex p eri-

mentar con materiales “ p obres” : p obres clavos, p obres cu erdas, y desde allí llevar la p intu ra y

su s sop ortes a otros estadios) .

La manch a y el orden son los ex tremos en los q u e se desenvu elven los concep tos

f u ndamentales de la p intu ra de M ary B randt. El su yo no es el I nf ormalismo de la ex p losión

maté rica. H ay u n dato g eomé trico q u e ap orta armonía y q u e controla la ef u sividad de la

materia.

Las rasg adu ras, las ap ertu ras, otro sentido del color, la delicadez a con q u e trata la

cadencia p ictórica, indican el cará cter de su  au toría. D esde allí insiste en abrir el esp acio, en

construi r desde u n vacío p ictórico.

Lu eg o su  color es p lano, con mu ch o control de las tex tu ras, con sentido lu mínico, con

sostenida reaf irmación de los concep tos g eomé tricos y en la llamativa condición de aj u star

revelaciones iné ditas.

En relación a su  f irma, a la manera como sig nó lo su yo, vale observar q u e obraba tal

como lo h acía su  p adre, es decir ap enas marcando la letra, la inicial, con el p incel bien carg a-

do de p intu ra neg ra: B  M  ( el otro F  B ) , de modo q u e en este detalle h allamos u n sing u lar tri-

bu to p rog enitor.

P ero tambié n estos elementos ref ieren la identif icación con u n vocabu lario p lá stico

q u e concernía a u n sig nif icativo conj u nto de artistas venez olanos, ah ora p odemos darnos

cu enta, q u e p or esas cosas de la vida eran ap artados de u na consideración estricta, u na mira-

da atenta y u na valoración q u e ciertamente ex ig ían. Así, al q u edar a u n lado de la estima se

tendía a menosp reciar valiosas creaciones como decir las de Leu f ert, N edo, P au l K lose, Elsa

Gramck o, F rancisco Salaz ar, Ang el Lu q u e, M arcel F loris, M ilos J onic, M arietta B erman y M ary

B randt, o los escu ltores D omenico Casasanta o Gabriel M arcos ( este es u n asp ecto de la h is-

toria del arte venez olano q u e ex ig e corrección, rectif icación, amp litu d) . En lo q u e concierne

a tendencias del arte g eomé trico venez olano su s nu trientes f u eron p rof u ndos y el f u nda-

mento de la vang u ardia constru ctivista y abstracta f u e el sig no de au torías de rig or, de p rin-

cip ios, de notables cu alidades.

Entre los cu adros de M ary B randt de 1974 - 1976, p osiblemente su  p eríodo de mayor

resp landor, está n aq u ellos en q u e al mismo tiemp o q u e desmonta el esp acio y su  sentido

estru ctu ral, se emp eñ a en su  reaf irmación de lo p ictórico. Su cede u n aire p rop io de F ontana

en su  obra, de cará cter deconstru ctivo ( F ontana, aj u stemos u n dato local, ex p u so en 1974  en

el M u seo de Arte Contemp orá neo de Caracas, en la concep ción del esp acialismo, en u na

obra q u e imp actaría a los venez olanos) . M ateria, color, esp acio, son categ orías q u e insisten-

temente estará n en mu tación. P ara la f ech a B randt consig u e u na obra abierta q u e p ronto va

a irradiar h acia u na nu eva g eneración de p intores venez olanos, aq u ellos q u e sintetiz amos

en la f ig u ra de Eu g enio Esp inoz a y en aq u ella corriente q u e se denominó “ 11 Tip os” , y p oco
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má s adelante, ya en p lenos añ os och enta, en u n p intor sobresaliente temp ranamente f alleci-

do: Oscar P elleg rino.

La obra de M ary B randt a veces es ex trañ a y desde allí, sorp resiva. Una g ran tela blanca

discu rre en su til línea de p incel ( az u l, roj o, blanco, amarillo, naranj a y morado; en ag u dez a, en

f elicidad)  irreg u lar, ap enas insinu ando su  g racioso dibu j o, dej á ndose rodar sin má s. La com-

p osición divide el esp acio en dos. El blanco q u e está  carg ado de materia, la h ace sentir, en

medio de su  ritmo semiocu lto, de líneas de u na u  otra categ oría, g rosor y destino. P ero la obra

no termina allí. P or su  anverso su cede u n “ p aisaj e” insólito: la tela p ermanece cru da, desp oj ada

en su  p rimera imp resión, p ero en varios p u ntos tiene adh eridos, tras toq u es y manch as de

p intu ra blanca, conch as de mar. Así encontramos u n p anorama a modo de notas blancas, de

collag e y mej illones.Tal su  h u mor, su  irreverencia, su  dimensión de la libertad.

Escribía Edu ardo Lou renç o, ensayista p ortu g u é s, au tor de Le miroir imaginaire , q u e la

p intu ra abstracta tej e colores y líneas “ en la tela de la esp eranz a q u e retarda la noch e” .

Conmovedora metá f ora p ara u n arte q u e desde su s p ostu lados h istóricos no h ace otra q u e

acomp añ ar al h ombre en su s destinos y visiones.

M ary B randt es el caso de una artista de larg a trayectoria mu chas veces ig norada.Será a

comienz os de los añ os och enta, con el desp u ntar de la p intu ra de ese momento, cu ando se

h ablaba de p intu ra- p intu ra, de renovación de criterios, la toma de g randes f ormatos, del p la-

cer de h acer inclu so con las manos, de u na nu eva abstracción y u n nu evo inf ormalismo,

cu ando su  obra irru mp a de manera def initiva. Cu adros de colorido y p lanos de tal sentido,

de tal cará cter q u e p arecería q u e f u e allí, en esa f ech a cu ando comenz ó todo.
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1 Mary Brandt 
S/t, S/f, óleo s/  tela, 101 x 72 cm. F irmado abajo derecha
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2 Mary Brandt 
S/t, Ca.1950, óleo s/  tela, 66 x  8 8  cm. F irmado Arriba iz q u ierda
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3 Mary Brandt 
S/t, 1961, mix ta s/  tela, 75  x 99.5  cm. F irmado D orso
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4 Mary Brandt 
S/t, 1969, M ix ta s/  tela, 102 x 15 2 cm. F irmado D orso
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5 Mary Brandt 
S/t, 1985, óleo y vidrio s/  tela, 121 x  101 cm. F irmado D orso
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6 Mary Brandt 
S/t, 1974 - 75, mix ta s/  tela, 120 x 100 cm. F irmado D orso
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7 Mary Brandt 
S/t, 1985, mix ta s/  tela, 116 x 8 9 cm. Sin F irma
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8 Mary Brandt 
S/t, S/f, mix ta s/  tela, 120 x 100 cm. Sin F irma
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9 Mary Brandt 
Blanco y negro, 1970, mix ta s/  tela, 104  x 15 4  cm. F irmado D orso
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10 Mary Brandt
S/t, 1971 - 73, mix ta s/  tela, 15 0 x 120 cm. F irmado D orso
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11 Mary Brandt
S/t, S/f, mix ta s/  tela, 100 x 75  cm. Sin F irma
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12 Mary Brandt 
S/t, 1975, mix ta s/  tela, 120 x 100 cm. F irmado D orso
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13 Mary Brandt 
S/t, 1975. mix ta s/  tela, 14 3  x 15 2 cm. F irmado D orso
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14 Mary Brandt 
S/t, 1971, collag e s/  tela, 15 2 x 127 cm. F irmado D orso
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15 Mary Brandt 
S/t, S/f, mix ta s/  tela, 13 0 x 110 cm. Sin F irma
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16 Mary Brandt
S/t, 1976, óleo y vidrio s/  tela, 100 x  120 cm. F irmado D orso
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17 Mary Brandt
Cuadro móvil, 1982, Acrílico s/  tela, 165  x 64  x 20 cm. Sin F irma
Traj e elaborado p ara el p erf ormance cu adro móvil de Ani V illanu eva.
Exp osición ventanas al tiemp o Sala M endoza, 198 2.
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Mary Brandt cronolog ía su cinta.

1917

N ace en Caracas. Su  p adre es el p intor F ederico B randt. En el ambiente f amiliar concibe

su s p rimeras nociones artísticas.

1932

M ue re su p adre. D u elo en la sociedad venez olana.

1936

B reve viaj e a Ch ile.

1939

I ng resa a la Escu ela de Artes P lá sticas y Ap licadas.

1941

Una obra su ya es admitida en el seg u ndo Salón Of icial de Arte V enez olano.

En lo su cesivo será  reg u lar su  p resencia en salones colectivos.

1943

Conoce y contrae matrimonio con el escritor M anu el V illanu eva. V iaj a a Lima.

1944

Conoce al p intor F ernando de Sz yz slo.

1946

V iaja a Roma, donde se establece.

1947

Exp osición individu al en Roma.

1949

P resencia la ex p osición de M alevich  en Roma.

1950

Reg resa al p aís.

J u nto a su  p adre ex p one en el M B A.

Juan Carlos Palenzuela
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1951

V iaj a a Ginebra.

Es p remiada en el Salón Of icial.

1952

N u evamente toma asiento en Caracas y no dej a de viaj ar a Eu rop a.

1957

Ex p one en la Sala M endoz a, p intu ras y dibu j os. Reseña de M ariano P icón Salas.

1959

Comp arte amistosamente con los p intores Teresa Casanova y Alej andro Otero.

1960

P articip a en el Salón Esp acios V ivientes.

1961

Es rep resentada en la g ran ex p osición P intu ra V enez olana, 1661- 1961.

1963

Ex p osición individu al en el M B A. Tex to del catá log o de Gu illermo M eneses.

1966

Ex p osición de dibu j os en el M B A. Tex to del catá log o de Sof ía I mber.

1970

P ermanece en Londres. Está  atenta a las nu evas corrientes del arte y entabla relación

con el j oven artista D ieg o B arboz a, a q u ien acomp añ a en su s p erf ormances.

1971

Ex p osición de dibu j os en la g alería Estu dio Actu al. V iaj a a Á msterdam.

1972

Ex p one en la Sala M endoz a, baj o el títu lo “ Obj etos inú tiles” .

1975

Ex p one en la Sala M endoz a. Artícu lo de Roberto Gu evara en El Nacional, “ La constru c-

ción esp ontá nea” .

1976

Reg resa de H u ng ría. P articip a en la f u ndación del Taller de Artistas Grá f icos Asociados.

1977

Ex p one “ Telas rabiosas” en la Sala M endoz a.

1982

Ex p one en la Sala M endoz a.

1984

Ex p one en el M u seo de Arte Contemp orá neo de Caracas.

1985

F allece en Caracas, a la edad de 68  añ os.

Ex p osición retrosp ectiva en la Galería de Arte N acional, baj o el títu lo “ M ary B randt.

P intu ras, dibu j os y g rabados 195 0 -  198 5 ” .
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1 Mary Brandt 
S/t, S/f, óleo s/  tela 
101 x  72 cm.
F irmado abaj o derech a

2 Mary Brandt 
S/t, ca 1950, óleo s/  tela 
66 x  8 8  cm.
F irmado Arriba iz q u ierda

3 Mary Brandt 
S/t, 1961, mix ta s/  tela 
75  x  99.5  cm.
F irmado D orso
Reseñado en:
Mary Brandt, pinturas, dibujos y grabados,
1950 - 1985, Galería de Arte N acional, 198 5

4 Mary Brandt 
S/t, 1969, M ix ta s/  tela 
102 x  15 2 cm.
F irmado D orso
Reseñado en:
Mary Brandt, pinturas, dibujos y grabados,
1950 - 1985, Galería de Arte N acional, 198 5

5 Mary Brandt 
S/t, 1985, óleo y vidrio s/  tela 
121 x  101 cm.
F irmado D orso
Reseñado en:
Mary Brandt, pinturas, dibujos y grabados,
1950 - 1985, Galería de Arte N acional, 198 5

6 Mary Brandt 
S/t, 1974 - 75, mix ta s/  tela 
120 x  100 cm.
F irmado D orso

6 Mary Brandt 
S/t, 1974 - 75, mix ta s/  tela 
120 x  100 cm.
F irmado D orso

7 Mary Brandt 
S/t, 1985, mix ta s/  tela
116 x  8 9 cm.
Sin F irma

8 Mary Brandt 
S/t, S/f, mix ta s/  tela,
120 x  100 cm.
Sin F irma

9 Mary Brandt 
Blanco y negro, 1970, mix ta s/  tela
104  x  15 4  cm.
F irmado D orso

10 Mary Brandt 
S/t, 1971 - 73, mix ta s/  tela
15 0 x  120 cm.
F irmado D orso

11 Mary Brandt 
S/t, S/f, mix ta s/  tela
100 x  75  cm.
Sin F irma

12 Mary Brandt 
S/t, 1975, mix ta s/  tela
120 x  100 cm.
F irmado D orso
Reseñado en:
Mary Brandt, pinturas, dibujos y grabados,
1950 - 1985, Galería de Arte N acional, 198 5

13 Mary Brandt 
S/t, 1975. mix ta s/  tela 
14 3  x  15 2 cm.
F irmado D orso

14 Mary Brandt 
S/t, 1971, collag e s/  tela 
15 2 x  127 cm.
F irmado D orso

15 Mary Brandt 
S/t, S/f, mix ta s/  tela 
13 0 x  110 cm.
Sin F irma
Reseñado en:
Mary Brandt, pinturas, dibujos y grabados,
1950 - 1985, Galería de Arte N acional, 198 5

16 Mary Brandt 
S/t, 1976, óleo y vidrio s/  tela
100 x  120 cm.
F irmado D orso

17 Mary Brandt
Cuadro móvil, 1982, Acrílico s/  tela
165  x  64  x  20 cm.
Sin F irma
Traj e elaborado p ara el p erf ormance
cu adro móvil de Ani V illanu eva. Ex p osición
ventanas al tiemp o Sala M endoz a, 198 2.
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